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H
aceunas semanas, elministro de Economía,
Pedro Solbes, comentaba que veía despeja-
do el horizonte al menos hasta 2009. Esto
supone tres años adicionales garantizados de

notable crecimiento económico que, sumados a los que
ya acumula el ciclo alcista iniciado en España en 1994,
consolidan el que puede ser el periodo más largo de
crecimiento ininterrumpido de la actividad en Espa-
ña. Aunque la vista no alcance tanto, los empresarios
si tienen claro que la marcha de la actividad será po-
sitiva en los próximos trimestres, a juzgar por las opi-
niones vertidas en el Barómetro Empresarial que pu-
blica hoy CincoDías.
En esta décima oleada de la consulta elaborada por

Metroscopia desde finales de 2003 se consolida lame-
jora de las expectativas iniciada en el otoño de 2005,
tras unos trimestres demoderado pesimismo. Además,
la inquietud despertada por el nuevo Gobierno en la
primavera de 2004, sólo amortiguada por la figura de
Pedro Solbes como conductor de la política económi-
ca, ha quedado definitivamente atrás. Y el futuro puede
consolidar para siempre la confianza en el marchamo
de la economía si, tal como expresan, esperan y desean
los empresarios, ha llegado el principio del fin del te-
rrorismo en el País Vasco y en España.
Ventas, beneficios, inversiones y creación de empleo

serán variables que mejorarán en los próximos meses
a juzgar por la opinión de los empresarios consulta-
dos. Únicamente aquellos que dependenmás directa-
mente de la actividad exterior comienzan a apreciar
nubes en el horizonte. Esta opinión reservada confir-
ma que la pérdida de competitividad, dolencia que han
destacado los expertos y que el propio Ejecutivo reco-
noce, ha empezado a mermar las expectativas de las
empresas, cuando no sus propias cuentas.
Por ello, además de los importantes planes de estí-

mulo a la exportación e inversión de varias zonas emer-
gentes delmundo que ha diseñado el Gobierno, las em-
presas y las plantillas deben buscar mecanismos in-
ternos para ajustar los precios finales de los bienes y
servicios a una demanda cada vezmás selectiva y com-
petitiva del exterior. Y no pueden esperar a ver qué ocu-
rre, porque una vez que el mercado ha dado la espal-
da el esfuerzo para recuperarlo esmuy superior, y puede
tener un coste importante en empleo.
Los empresarios han acogido sin sobresaltos las re-

formas que ha planteado el Ejecutivo, que pueden tener
algún coste nonecesariamente reflejadoposteriormente
en el resultado. No ven dificultades aparentes,más allá
de actividadesmanufacturerasmuy concretas, en la apli-
cación de la ley antitabaco o de igualdad. Además, aco-
gen con generosa satisfacción la anunciada ampliación
de los colectivos a los que se puede aplicar una in-
demnización por despido de 33 días por año de tra-
bajo a cambio de contratarlos como fijos, y con una re-
ducción sustancial en el coste de Seguridad Social.
Esmás, aceptanmayoritariamente el órdago de con-

vertir a toda la plantilla en fija si todos los despidos
costasen 33 días por año de indemnización. Finalmente
parece que, aunque con un retraso considerable, Go-
bierno, sindicatos y patronal han tocado de nuevo la
tecla adecuada para prolongar el crecimiento del em-
pleo en España.

Larga vida al
ciclo económico

E
nlas últimas semanas las pro-
puestas legislativas sobre la
inmigración han causado
grandes disputas en EE UU y

han llevado a la organización de algu-
nas de las manifestaciones más gran-
des que se recuerdan por todo el país.
Se estima que en la actualidad hay
aproximadamente 33 millones de in-
migrantes en EE UU. Un tercio ha
conseguido la ciudadanía, otro tercio
ha obtenido las denominadas tarjetas
verdes de residencia permanente, y el
último tercio son, dependiendo de la
perspectiva del que los defina, los in-
documentados o ilegales, principal-
mente provenientes de México y otros
países latinoamericanos. El crecimien-
to de este último grupo ha sido espec-
tacular: ha aumentado de cuatro mi-
llones en 1992 a los 11 millones actua-
les, que representan un 5% de la fuer-
za de trabajo.
El Congreso de EE UU está tratando

de dar respuesta a esta situación, pero
se encuentra profundamente dividido.
Por un lado están los que apoyan el
endurecimiento de la sanciones con-
tra los trabajadores ilegales y sus em-
pleadores. La Cámara Baja ha aproba-
do legislación en este sentido que in-
cluso propone la construcción de una
nueva valla que separe gran parte de
la frontera entre EE UU y México. El
Senado, por el contrario, está discu-
tiendo una propuesta que, pese a que
también endurece las sanciones a los
empleadores de inmigrantes ilegales,
propone el establecimiento de un pro-
grama de trabajadores-invitados que
permitiría a 400.000 extranjeros tra-
bajar en EE UU cada año, y crea un
procedimiento para la regularización
de la situación de millones de inmi-
grantes ilegales que están actualmen-
te en el país.
Según los proponentes de las san-

ciones, el aumento del flujo migrato-
rio de los últimos años exige algún
tipo de respuesta por el impacto de la
inmigración en los salarios y en los
costes presupuestarios para los Esta-
dos. De acuerdo con los últimos estu-
dios (por ejemplo el del profesor
George Borjas) los salarios de los tra-
bajadores estadounidenses que no
han terminado el bachillerato serían
un 8% más altos si se hubiese contro-
lado la inmigración desde México
entre 1980 y 2000 (según su estudio la

pérdida de salario anual media para
los trabajadores estadounidenses en
esas dos décadas ha sido de 1.200 dó-
lares o un 4%). Esto ha perjudicado
más severamente a las minorías
(sobre todo a los afroamericanos), y
ha tenido un impacto redistributivo
importante a favor de los empleadores
que contratan a los inmigrantes a
costa de los trabajadores nativos que
compiten con ellos. Otros estudios
muestran también el impacto de la in-
migración en el desempleo, que es un
14,3% entre trabajadores que no han
terminado el bachillerato (7,4% entre
los inmigrantes). Por último, se argu-
menta que pese a la idea de que los
inmigrantes hacen labores que los tra-
bajadores nativos no están interesa-
dos, en realidad los inmigrantes son
sólo mayoría en cuatro de 473 clasifi-
caciones de trabajo (como costureros
o peluqueros), lo que muestra que
esta idea es una quimera. Si estos tra-
bajos los hiciesen nativos los emplea-
dores tendrían que pagar más.
Estos argumentos obvian que los in-

migrantes indocumentados son tam-
bién consumidores que crean deman-
da de bienes y servicios lo que es muy
beneficioso para la economía, y que su
disponibilidad a trabajar por salarios
más bajos contribuye a controlar la
inflación. Además hay que resaltar la
hipocresía de muchos de los que apo-

yan sanciones contra los inmigrantes
pero que al mismo tiempo se oponen
a sancionar a los empleadores que les
dan trabajo. Si de verdad se penaliza-
ra a estos últimos la demanda se limi-
taría drásticamente. Sin embargo,
según datos del Departamento de Se-
guridad Doméstica el número de in-
vestigaciones federales contra emplea-
dores que hayan podido contratar a
inmigrantes ilegales cayó un 62%
entre 1992 y 2003. En ausencia de
sanciones reales a empleadores, las
posibilidades de éxito en reducir el
flujo de inmigración son mínimas.
El riesgo de inacción es alto ya que

se pueden intensificar las tensiones
sociales cuando se produzca una crisis
económica que lleve a una competen-
cia aún mayor por los empleos. Este
problema puede ser aún más intenso
en economías como la de EE UU (o
España) si se produce una crisis en la
construcción ya que cientos de miles
de inmigrantes trabajan en este sec-
tor. Si como parecen mostrar los da-
tos, la inmigración ilegal presiona a la
baja los salarios en estos sectores, el
resultado serán mayores desigualda-
des que llevaran a respuestas populis-
tas y a un aumento de la xenofobia.
La clave reside sin embargo, en me-

jorar las condiciones de vida en los
países de origen de los inmigrantes.
España es un caso paradigmático que
merece la pena recordar. Cuando en-
tramos en la UE había grandes temo-
res en otros países europeos a que se
produjese una ola incontrolada de in-
migración de españoles hacia el norte.
Estos temores no se materializaron.
Por el contrario, hoy España es un
país receptor neto de inmigrantes. En
este sentido la reforma más importan-
te que pueden hacer los países de ren-
tas más altas para frenar los flujos de
inmigración es dar acceso a sus mer-
cados a los productos de los países
más pobres. Desgraciadamente el
curso de las negociaciones actuales en
la Organización Mundial de comercio
(OMC) no permite augurar grandes
expectativas en este sentido.
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● Una oportunidad dorada
para seguir con las reformas
Los buenos tiempos están
aquí. O, como el Fondo Mo-
netario Internacional (FMI)
indica de modo más sobrio
en sus últimas Perspectivas
Económicas Mundiales,
“sin obviar el precio del
crudo más alto y los desas-
tres naturales, el crecimien-
to global ha seguido supe-
rando las expectativas, ayu-
dado por condiciones favo-

rables de los mercados fi-
nancieros y políticas ma-
croeconómicas conciliado-
ras” (...). ¿Es ésta una opor-
tunidad de hacer las refor-
mas necesarias para asegu-
rar el dinamismo en las
próximas décadas? ¿Si no
ahora, cuando?
El FMI prevé un creci-

miento global del 4,9% (...).
El mundo debe la fuerte
expansión actual a las deci-
siones tomadas en los

ochenta y los noventa. Esas
nos dieron la estabilidad
monetaria y el libre comer-
cio de los que hoy disfruta-
mos (...). Los políticos tie-
nen una oportunidad es-
pléndida de afrontar los
retos sin resolver (...).
Uno de ellos es el pro-

teccionismo (...). Otro es
que los países en vía de
desarrollo abandonen su
miedo al déficit por cuenta
corriente (...). Parte de la

solución es un FMI con un
mecanismo creíble para
reunir las reservas (...).
Financial Times, Londres

FE DE ERRORES
El director de BMC es Alfonso
Royo, noAlfredoRoyo, como se
decía el viernes en la página 21.
La foto que acompaña la noti-
cia es de Víctor Mojarrieta, di-
rector deAlianzas de Seguridad
para el Sur de Europa de BMC.


